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Los Gobiernos franoese» ha­
bida preparado desde hace mucho 
tiempo la ruptura de las reiaoio-
nea comerciales oón Bspafia, ele 

' vaudo previamente, en la (adía 
general de síi Aranoel, los artícu­
los que tenemoí) más iat«ró^ en 
exportar. Blste prooedimiento ha-
birt dado siempre excelentes resul­
tado». Cuando Francia deseaba 
alguan oonoesión de carácter 
arHDoelario,eleVi*ba en su primera 
columna ios derechos de las fru­
tas y de los vinos, nos amenaza­
ba coa aplicar tos derechos eieva-
doH y los Gobiernos espafioles an 
té ei cíaquoreo que previamente 
se produ;ÍJ» por ios elementos 
aíeotBi«lo>8, traosigían; cedíamos a 
las pretensiones francesas a cam­
bio de que dejaran sin efecto sus 
amenazas. 

Pero esta Vez, por haber exa< 
geradó la nota los franceses, se 
han equivocado. El Gobierno es« 
pi>aoi ha hecho cuanto ha podido 
para evitar la ruptura; pero no se 
hî  rendido a discreción y nuestros 
vecinos de allende el Pirineo han 
quedado ua poco sorprendidos. 
NJ «::'peraban esa resistencia de 
la opinión espafiola, que creían 
muerta, y ia prueba es las medi­
das que han tomado, que equiva­
len ai cierre de la frontera fran­
cesa para los productos espano 
les, io cual coastituye una agre­
sión mucho más seria que una 
simple ruptura oomeroial. Tal sig­
nificación tiene el aumento de la 
tarifa general francesa, con de-
reohos suplementarios del 26 al 
80 por 100 *ádvalorem/. 

Pero al poner en práctica esa 
desatentada política, Francia ha 
tenido que reconocer la realidad; 
y la reaíiclad es qtte, si no abso 
latamente necesarios, a lo menos 
le son muy oonveoientes para su 
economía una larga lista de pro -
áuútos españoles, que, a pesar de 
ia guerra sin cuartel que intentan 
nuestros veeioos, se han visto 
obligados a dejar ''iibre de dere-
oho%. 

En cambio, Espafia'puede sus* 
jl;itutr .todos, absolutamente todos 
:JlCMi productos que recibe de Fran­
cia por los de otros paises. A las 
agresiones tan dur .s oomo injus* 
tiftoadas de Franoia, podemos 
responder elevando nuestro Aran» 
óel en forma que no quede exoep. 
tuado otngún producto. ¿Qiié 
quiere decir eso? Pues sfociita-
mente^ que a Francia ie son indis, 
pensahles ios productos «spafio» 
les que deja libre de todo dere* 
cho. 

¿Cuál iebe ser la oondusta del 
Gobierno espaíio? Púas imponer 
de eotios de expoitacíón a estos 
pro«iu ¡tos ouanio se dirijan a 
Fr&noia, si es que Francia persis­
te en &u conducta, que no tiene 
ninguna justificación. 
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Al deaciibir la hermosa y eiituBina-
ta despedida que ayer se le hizo al 
grupo expedicionario de Artilleria que 
inarohá a Marrusoos, Bentimoa una 
verdadera Batibfaooión, por que Oaír-
(ageiía, respondiendo a nuefitro llama­
miento, acudió ft despedirle», a pesar 
de ser las 5 1 2 de *a maflaiia ouando 
lan tropas aHÜnrotí para la eBta(ii< t̂). 

Lammcha.—Alas oioco en punto 
de a msiflana y sin eentirse el frío in-
tnnsÍHÍtno da estos pasados días, forml-
ron las baterías en la plaza del Hos­
pital, mictritras que la banda He niú<ii-
Ci dpl Regimiento «Cartagena» ento­
naba un precioso y patriótico pasodo-
bl.e 

A los posos minutos de estar forma-
don y haberse pasado Huta, el estri len­
to toque «le atención lanzado por el 
Cornelia <l« órdenes nos anuncia la lle­
gada del Qoneial Oasalduero, secun­
do Jefe de la plnz'i, el que seguido 
de sus Ayudantes y demás Jefes de 
la Oomondancia de Artilleria, les pasó 
revista. 

A las cinco y media rompen marcha. 
Los soldados van rodeados de in­

menso público que no cesa de apian* 
dirles y vitorearles. £110!*, emociona­
dos y agradecidos e aquellas muestras 
de cariño y simpatía, lanzan continuos 
vivas a Oartagena. 

Por la plaza do la Merced y calle de 
San Diego es imposible dar un paso. 
Una verdadera muchedumbre las in­
vade y los balcones también están lle­
nos, de dama;*, aplaadiendo toilos y' 
dando numerosos vivas, llenos de en-
tusiasmo. 

La muchedanibre continúa alrede* 
dor de ellos, siguiéndoles hasta la es­
tación, donde el penetrar ea ya mate­
rialmente impO'íible, pues otros, ade* 
lantándoae a las fuerzas, la han ocupa­
do en su totalidad. 

En la estación.—-Oomo dejamos di­
cho, estaba llena de públioo,que al apa­
recer las tropas prorrumpe en vives a 
JEIspafla, al Rey, a la Artillería y a Oar­
tagena. 

A duras penas, pues casi no podía­
mos movernos del sitio, dada la aglo­
meración de person«],vimos al Excelen-
tisimu 8r. Qapitán GeDer«l,ooo saa aya-
dan tes; ai Gobernador Militar, General 
segundo Jefe, coroneles do Artillería, 
E-ítado Mrtyor y tOartagena», tenienlf s 
coroneles de (Sevilla* y «Palma» y 
nnmeroBÍsimas ooraisióneB de Bjército 
y Marina. 

ElAyuntamimto.—k.\M 6 se pre­
sentó en los andenes el Bxoelentísimo 
Ayuntamiento, presidido por el Al­
calde, seflor Ztmnra, y ediles Dorda 
F, rnández y Sánchez, los oaaleB ubse-
quiaroD a los expedioi6»ai;ios coa pa­
quetes de cigarriiioa d e 0 8 5 , 30 cajas 
dn pastas y 30 bostellas de ooflao. 

Otro 0&«e9Ufo.—Aparte del que por 
la Guitandanoia de Artillaria de esta 
pb^a se les hiso, alganos industcialea 
ooino los sefioces Bobadilta (D. J) y Ga­
rreo, (D.O). regalaron botellas de ooflac 
y de vinos finos para el ve je . 

ÍM salida.—'^ imposible, da todo 
punto, el resefiar lo solemne del mo-
mnnto da lá partida. 

Ilios estribos de los coches donde 
iban los bravos artilleros, «ataban llenos 
de deudos y atnigos qaé no cesaban de 
«brozarles y estrechar sns roanos. 

¡Guantas lágrimas faetón derrama­
das ayerl ¡Qué escenas más tristes pre-
aenciaron nuestros ojosl 

Pero esto pronto pssa; an ^iva a Ra­
paba es lansado por el t<e&or Ooronel 
de Artilleria, en cuyo momento laa 
bandas del 83 y 70 oomo también la 
-de cornetas de Artillería dejan oír la 
Merche Beal, y esto noB aotusiasma 
de tal modo, nos tQtttnieef tito ex-
((«ordioariamentfi %m ooft(M(ftm<M 

con toda la fuerza de nuestrotí pul­
mones al viva. 

El tríín ha arrancado. El momento 
es sublime. Las bandas siguen la Mar­
cha Real. El público^ grita; ¡Viva lá 
Artilleriti! Los soldados alzan ¡¡sus go­
rros gritando ¡viva Cartagena! ent'e 
una ovación ensordecedora. . . . . 

DespuéSj'el regreso del pueblo a sus 
casas ya no es tan tan alegre; es de l.tii-
toa ; comentarios, dirigiéndose todas 
laH miradas hacia el convoy, que Va 
a entrar en el Barrio de Peral, iaánio-
he en uno de los últimos vagones una 
hormos; bau era con los colores nai-io* 
nales, que un soldado hiciera y a la 
cual no ceaeba de cantarle: «Banderita 
' u «rc¿^r()ja,bander¡ta tn eres guada..» 

El a/umfc/acfo.—Cartagena pronun­
ció syer frasea de alabanztts p.ara el se 
fi r Alcalde, que ordenó que, contra 
1(1 que es costumbre,el alumbrado eléc-
t i i oode la pob'ación continuase en­
cendido toda la noche. 

Nosotros también, haciéndonos eco 
»de esas alabanzas, lo envi mos nuestro 
aplauso. 

AjBiilopiiriilelílli 
Con la mochila y el fusil colgado 

Te vi marchar para la guerra erguido, 
Con ánimo resuelto y decidido 
A cumplir tus deberes de soldado. 

Tu madre amargamente te ha llorado 
Y todos tus hermanos te han sentido, 
Y yo mi inmensa pena he reprimido 
Y el dolor de tu marcha lo he ocultado. 

Sólo un momento vaciló mi calma 
Que quise siempre conservar serena, 
Por ser de herencia inmaroesible pa!-

(ma, 

Y fué que al verte, sin temor ni pena. 
Pedir rendido, por tu suerte y alma, 
A la Yi'gen que adora Cartagena. 

Antonio Sintas 

• • • • * • 

Doña María Franctch CarrillQ 
V 1 U D . 4 D B MARTI.XISZ 

ha falleoi lo a los 91 afiosde edad, a las tres de U tarde de ho^T 
hiibi«ndo re'ibido ios Santos Sacramentos y la Beodición de Su Santidad 

Su Director espiritual, sus afligidísimos hijos doña Socorro, don Camilo Mar­
tínez, Coronel diíofanterin de Mariiía; doniRimóa (ausente), dofla Frae--
cisc» y dóft I Lucreci»; hermano don José (ausente); hijo» políticos doS -̂í.ij 
María Dolores Romer>;doii losé María SabUer y don Felipe Viccarrondd,! 
Comiiarios de Marina (a<isentes]; Nietos Biznietos, Sobrinos y demás fa­
milia 

al participar tan sensible pé.dida ruf-gan a sui 'amigo».ise sirvan 
encomendar sualmi a Dios Nuest-o Señor y asistir a la conduC 
cióu de su Cadáver que tendrá lugir a las tres déla tarde de ma-
flan», *fl«r a casa mortuo I-, Cdlle de la Marie», (¿.Ij^i^^ 

•'Peral) Itegando ala Plif« de Espaaa*J»8-Cw»to^:i.|r'il¡á|ll#'':iíl «í -
' Cementeiíotíe Nuestra Seño a de los RemedroS, por lo que ¡e 

quedarán eternamente ag''adccidos. 
Barrio de Peral, I9 Di>ierab.e^de I9ai 

El duelo se despide en el sitio de costumbre. 
Las exequias fú'iebres se telebrará-i en el B rrio de Peral 

lÉriié ie im 
D e IM P í a s * 

£n el caínpo de Santa Luda ha efec­
tuado esta tarde prácticas de instru3-
Oión un batallón del Regimiento Car­
tagena con el tren regimeutal comple­
to, desfilando las fuerzas a la salida y 
regreso aoompaftadas de la música. 

•—Han sido dados de alta de iustruo-
otón loa reclutas de cuota del Rcgi-
tníéntb núm. 70. 

I 

Información 
de Marina 

V « r i « « n o t i c i a s 

Se conceden dos meses de licencia 
por enfermo para Madrid y Cartagena 
al tejiente de navio don Luciano Ex-
tremerá y Romero. 

•~Se destina a la Estación de Sub-
tnarioos dd Cartagena al tercer ma­
quinista de la Armada don José Ra­
món Martínez, 

~ Cesan In sua actuales destinos y 
puedan de dotaciÓB i« esta Base Naval 
de Submarinos ai personal que se rela­
ciona: 

Oabo de marinería Francisco Cani­
llas Moreno, cReoalde»; oabo de arti­
llería Hilario Basallote Gbncález, «Al-
loaao XIII»; cabo ladio Fernando Mar­
tín Borez, «Baoalde»; oabo radio Jo*, 
^uin Dorado Otero, «Infanta Isabel»; 
M.riowo de2»* Dionisio Rivas Gutié­
rrez, «Alfonso X m » j marinero de 2.' 
Bduardo da la Orus, «lianoha M • 2»;'¡ 
apfondic fogonero José Sanpadro San-, 
jatO| <&l|ooaoXIIIr« 

Episoilios 
de la guerra 

Este se refiere al heroísmo del cabo 
de Ingenieros telegrafistas Luis Val­
divieso. 

Naiie ha podido saber, después de 
su hazaña, lo que ha sido de él. Segu­
ramente habrá sido asesinado por los 
moros o babiá muerto deiendiéudq|||) 
hasta su último aliento. Desde los dfas 
tráficos del final de julio ha desapa­
recido. 

Luis Valdivieso era hijo de un fina-
fio Jefe de Correos de Oabo de i^gua. 
Cuando el desastre se hallaba en las 
posiciones avanzadas. 

Se incorporó, o pertenecia, no he­
mos podido comprobarlo, a las fuerzas 
que mandaba el general Navarro. 

Denodada resistencia oponía In co­
lumna » ios miles y miles de rifefios 
que incesantemente la atacaban. La 
columna se abrió paso a fuerza da sra-
peñadas luchas. 

Cade kilómetro que se avanzaba por 
éntrelos nutridas grupos de moros, 
costaba á los nnetitros muchas bajus. 

También las tenían, y quizás mayo­
res, Jos rifefios L s jinetes de Primo 
de Riveril segaron moches vidas con 
BUS desesperadas e impetnota^ cargas 
£1 oapitán A'-enas, con los soldados 
que mandaba, habia hecho verdaderos 
prodigios G-racias â  las cargas de la 
Caballería y al arrojo sublime de Are­
nas, se abrió paso haata Monte Arrnit 
el grueso de la columúa. 

Los rebeldes habían destroz do la 
línea telefónica. No habia medio fácil 
de comunicación con las posiciones ni 
con Melilla. Y los moros, atacaban, 
•tacaban cada vez con más furia. La 
sangre vertida estimulaba sus fieros 
iBStintOa. Se eonsiderarpo victoriosos 
por su traición, y sus almas de hienas 
fe enardecían, 

: . % 
Navarro ê staba cercado entre ^atel 

y Tistntin. Nada sabía de lo qî e pa­
saba en las distintas posiciones. La fal­
ta del teléfono le impedia dar y reci­
bir órd en es a las j)06Jii»t»as que aún 
se sostenían a ía iafeosiva, 

^paj^eoié entoBoap oa oabo de Inge­
nieros. Bra VafdÍ^i>so. El tnoohaObo 
pidid permiso a t a geitrál part ir a 
reparar la linea en ei puoto.^'oqde e>-
taba cortada. Se h advirtió de lo ia-
dtil d« su emitíala. 

P e o ValdÜ^^^bl^nidó el permi­
so solidtadli) Él ittlitg'ó a realisar la 
oparaoiíón# ;<, 

fin medio da un» lluvia d i balas, 
ascendió por un poste del teléfono, y 
•n pocos momentos^ el general, desdé 
Tistutin, pudo comunicar a la plazi 
la i^itiiaoión an que se euoontratan las 
fuerzas que 1« Sfgnían. 

Por la seootón de campaña fué ano­
tado el hecho heroico del cabo Valdi-
vieío. 

¿Qué habrá sido de ese valiente? 

Pe Sociedad 
- H a regresado del extrlpjero ai 

director del Banco Hispan^-Araerí* 
cano don Jna'n Castillo. 

A * > j ; ' 

posesionarse de su n i í | | o des­
tino ha marchado a Irún don||r¡cente 
Tora, Jefe de Admiui«tr8o¡ón M Adua* 
ñas. 'j? 

- D e Morella han regreitdo los 
Marqueses de Puente el Sol y i u hijo 
P.ipito de ia Fignera Úalín. | |? 

—Da Madrid el joven Bduf(|do Na-
via Oborío Aguirre. 

B n l | i r i u o « 
Bn Madrid se encuentril grave­

mente enfermo el padre político del 
Capitán de Corbeta don-Antonio 
Alonso. vv ••. 

„ t e t r a » d e l u t o 
Nuestro querido amigo el Capitán 

de Corbeta don Antonio Moreno da 
Guerra sufre una nueva desgracia da 
familia por el fallecimiento de su her­
mano político, residentp en C á i z . 

Le aaompaft^mos ea | u hóndá pens. 
—A la avanzada edad de b l afios ha 

fallecido la virtuosa señora doña María 
Prancech CarriU , madre de nuestro 
querido amigo el ooronel del Regimien­
to de Infantería de Marina, don Cami­
lo Martínez. 

Dios, Nuestro Seflor, habrá recibido 
en su seno el alma de tan bondadosa 
Bcflora.y le rogamos otorgue » sus 
afligidos hijos y demás familia la resig-
nhción cristiana para sobrellevar pér­
dida t«it irreparab e. 

~'fi 

tf« Proi«ncl«ii « t« Infciicla 
SMSjuro príMBî do hoy 

Amalio Pérez Plaza 
Mtmoo DI u asMaita 

EspetíaU|tf en partos j mateli.—Xratáaleí»» 
de las enfenaedadéi vealreo sUUlticu 

Oonaotta-de Medlalna | e n , r . i 
dt22aiyd»aae 

La doctora turca F«ridé iHanem, di „ 
A'igora, dice aeí en una intervid coa | 
un perlodisU americano, qae se po- '' 
blica en La Chlosa: 

«Para las occidenUles, el derech(» 
de la mujer significa tan solo al podaf:. 
gastar locamente, y oaslAFse y no tañar 
hijos. Bsas mujeres de Occidente viva* 
para el almacén de modas, para la no* í 
vela y el teatro. Los hombrea han da. 
ser BUS esclavos por la sensualidad; IJ 
a eso le lamáis civilización I Nosot'Wt 
tenemos un programa bien distinto, • ' 
saber: abolición rigurosa de la poliga* 
mis (cosa que, por lo demás, casi DO 
se practica ya), y qae saa restituida 1»^ 
mi.jer al puesto suyo an el mando, ^ 
jp tiesto verdadero y at«¿ao{ «I h 


